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Muchas	 gracias	 al	 presidente	 y	 a	 los	 directivos	 de	 la	Asociación	Andaluza	de	
Bibliotecarios	por	la	invitación	a	dirigirme	a	vosotros	con	ocasión	del	trigésimo	ani-
versario de nuestra asociación. Por darme esta ocasión de recordar un tiempo tan 




cias en las que se produjo.
He	elaborado	un	cuadro	donde	se	enumeran	 los	pasos	que	me	han	parecido	
más significativos para la constitución de la Asociación e intercaladas con ellos, las 
circunstancias autonómicas generales  en que se produjeron.
Diapositiva 1: Cuadro
28 Febrero 1980 Referéndum	de	confirmación	de	la	vía	del	151	para	la autonomía de Andalucía
Enero 1981 Reunión en la BU de Granada y convocatoria de las I Jornadas
23 Febrero 1981 Golpe	de	Estado	de	Tejero,	Armada,	etc.
1 Marzo 1981 Aprobación del Estatuto de Autonomía por los par-lamentarios andaluces
25-26 Junio 1981 I Jornadas Bibliotecarias de Andalucía en Granada
31 Junio 1981 Aprobación del Proyecto de Estatuto de Autono-mía por el Congreso
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17 Septiembre 1981 Constitución de la Comisión Gestora de la AAB en Sevilla
20 Octubre 1981 Referéndum	de	aprobación	del	Estatuto	de	Auto-nomía
26-31 Octubre 1981 I Congreso Nacional de ANABAD en Sevilla y en-trevista con su Presidente
Diciembre 1981 Promulgación del Estatuto de Autonomía como Ley Orgánica del Estado
Abril 1982 II Jornadas en Marbella y aprobación de los Esta-tutos de la AAB
Mayo-Julio 1982 Primeras elecciones autonómicas y primera Junta de Andalucía autonómica
Noviembre-Diciembre 1983
Ley de Bibliotecas e inicio de la Biblioteca de An-
dalucía, y la Escuela U. de Biblioteconomía y D. 
Nueva Junta Directiva de la AAB en Córdoba
Como	podéis	ver,	desde	la	muerte	del	dictador	en	noviembre	de	1975	hasta	fe-
brero de 1980 se producen movimientos sociales, disposiciones legales y decisiones 
políticas que culminan en un día de febrero que no se borrará de la memoria de los 
que	lo	vivimos	con	el	durísimo	referéndum	para	confirmar	la	vía	del	artículo	151	de	
la Constitución como camino para la Autonomía de Andalucía.
Un	año	después,	cuando	ya	es	una	realidad	en	marcha	el	proceso	autonómico,	
nos reunimos una tarde, bastante fría, por cierto, de finales del mes de enero, en la 
sala	de	lectura	del	Hospital	Real	de	Granada	un	grupo	de	bibliotecarios.	Estábamos,	
si	la	memoria	no	me	engaña,	Antonio	Martín	Oñate,	que	había	venido	desde	Má-





Fue Manolo Villar el que se encargó de redactar y enviar la carta en la que dá-
bamos cuenta a los bibliotecarios de la reunión, se anunciaba la celebración de las 
primeras Jornadas y se declaraba la voluntad de promover una asociación.
Quiero destacar ante vosotros dos puntos de esta circular:






Diapositiva 2: circular M Villar






Diapositiva 3: circular M Villar 1
Una	es	que,	claramente,	hemos	tomado	conciencia	de	un	cambio	radical	en	la	
situación del país y de la necesidad de que la profesión se adapte a las nuevas rea-
lidades.
Diapositiva 4: circular M Villar 2







blea general, “una organización estable del Colectivo de Bibliotecarios Andaluces”, 
con dos alternativas posibles: o bien como asociación independiente, o bien como 
una entidad autónoma dentro de ANABAD.
Ciertamente no todos los bibliotecarios estuvieron de acuerdo en iniciar este pro-
ceso. El facultativo representante de la Biblioteca Pública de Granada, trasladado ya 
a la Biblioteca Universitaria, dimitió por escrito de aquella comisión.
Diapositiva 5: escrito MMM a la comisión










Diapositiva 7: escrito MMM a la comisión 2
Simultáneamente	mandó	 también	otra	 circular	 a	 los	 bibliotecarios	 en	 general.	
Ésta era ideológicamente un poco más descarada.
Diapositiva 8 : circular MMM 
La	 verdad	 es	 que,	 visto	 desde	 ahora,	 resulta	 bastante	 esperpéntico.	De	 todas	
formas,	hay	que	tener	cuidado	con	tomarse	a	chacota	los	esperpentos.	Os	recuerdo	







atónitos y con el corazón en un puño a otro esperpento, el de un guardia civil con 
tricornio	entrando	pistola	en	mano	en	el	hemiciclo	del	Congreso.
Diapositiva 1: cuadro
28 Febrero 1980 Referéndum	de	confirmación	de	la	vía	del	151	para	la autonomía de Andalucía
Enero 1981 Reunión en la BU de Granada y convocatoria de las I Jornadas
23 Febrero 1981 Golpe	de	Estado	de	Tejero,	Armada,	etc.
1 Marzo 1981 Aprobación del Estatuto de Autonomía por los par-lamentarios andaluces
25-26 Junio 1981 I Jornadas Bibliotecarias de Andalucía en Granada
31 Junio 1981 Aprobación del Proyecto de Estatuto de Autonomía por el Congreso
17 Septiembre 1981 Constitución de la Comisión Gestora de la AAB en Sevilla
20 Octubre 1981 Referéndum	 de	 aprobación	 del	 Estatuto	 de	Auto-nomía
26-31 Octubre 1981 I Congreso Nacional de ANABAD en Sevilla y entre-vista con su Presidente
Diciembre 1981 Promulgación del Estatuto de Autonomía como Ley Orgánica del Estado
Abril 1982 II Jornadas en Marbella y aprobación de los Estatu-tos de la AAB
Mayo-Julio 1982 Primeras elecciones autonómicas y primera Junta de Andalucía autonómica
Noviembre-Diciembre 1983
Ley de Bibliotecas e inicio de la Biblioteca de Anda-
lucía, y la Escuela U. de Biblioteconomía y D. Nue-
va Junta Directiva de la AAB en Córdoba
Pero, por suerte, siguió su curso la vida, quiero decir la vida normal en que se 





meras Jornadas Bibliotecarias de Andalucía.






Diapositiva 10 y 11 : prensa I Jornadas
Ésta	es	la	noticia	que	daba	la	Hoja	del	Lunes	de	29	de	junio	de	1981	sobre	las	
conclusiones de las Jornadas. Como veis, se aprueba ya en asamblea la creación de 
la Asociación Andaluza de Bibliotecarios, a la vez que se desea buscar una articula-
ción con la asociación nacional.






Ya desde las primeras Jornadas, debo mencionarlo, tenemos el apoyo respetuoso 
y atento de los compañeros de la Associació de Bibliotecaris de Catalunya, presidida 
en aquellos años primero por María Artal y luego por Carme Camps.
Cumpliendo los acuerdos de la asamblea de Granada se siguen dando pasos en 
la creación de la Asociación. En concreto, en el mes de septiembre, se constituye 
formalmente en Sevilla la Comisión Gestora que yo presido y en la que está como 
Secretario Antonio Martín Oñate.
Diapositiva 12 y 13: constitución gestora AAB en Sevilla
Se	hicieron	a	continuación	actividades	de	presentación	de	la	nueva	asociación	en	
las	distintas	provincias	andaluzas.	Aquí	tenéis,	por	ejemplo,	la	referencia	de	la	rueda	
de prensa que celebramos en Almería.






Diapositiva 14 presentación de la AAB en Almería












y nuestros deseos. Según consta en las actas del congreso, dije:
Diapositiva 15 comunicación a congreso ANABAD 1
“El último día [de las Jornadas de Granada] se celebró una asamblea en la que 
participaron todos los asistentes y en la que se llegó, entre otras, a una conclusión 
que	hago	ahora	pública	a	los	aquí	presentes	en	nombre	de	los	asistentes	a	las	prime-
ras Jornadas Bibliotecarias de Andalucía.
Uno de los acuerdos consistió en crear la Asociación Andaluza de Bibliotecarios, 
manifestando simultáneamente su voluntad de encontrar una fórmula de articula-
ción con ANABAD.






Queremos, por lo tanto, una Asociación de Bibliotecarios que se limite al ámbi-
to	andaluz	y	lo	recubra	por	completo.	Y	queremos	también	que	la	pertenencia	de	
Andalucía a España se refleje en nuestra asociación española. Pero queremos per-
tenecer a ella con autonomía y sin dejar en ningún momento de conformar nuestro 
propio colectivo.”
De la misma manera, en el curso del congreso, los miembros de la Comisión Ges-




mente de los estatutos de ANABAD permitía agrupaciones regionales o sectoriales, 
pero no ambas cosas a la vez. Es decir, podría crearse dentro de ANABAD una 
agrupación regional, digamos andaluza, pero en ese caso no podría ser solamente de 
bibliotecarios;	o	podría	crearse	una	agrupación	de	bibliotecarios,	pero,	en	ese	caso,	
tendría que ser nacional y no regional.
Unos	años	después,	en	1988,	y	en	el	horizonte	del	congreso	de	la	IFLA	en	Barce-
lona,	la	Asociación	Andaluza	se	integrará,	como	siempre	había	sido	su	intención,	en	
una federación nacional como socia fundadora de FESABID.







28 Febrero 1980 Referéndum	de	confirmación	de	la	vía	del	151	para la autonomía de Andalucía
Enero 1981 Reunión en la BU de Granada y convocatoria de las I Jornadas
23 Febrero 1981 Golpe	de	Estado	de	Tejero,	Armada,	etc.
1 Marzo 1981 Aprobación del Estatuto de Autonomía por los parlamentarios andaluces
25-26 Junio 1981 I Jornadas Bibliotecarias de Andalucía en Granada
31 Junio 1981 Aprobación del Proyecto de Estatuto de Autono-mía por el Congreso
17 Septiembre 1981 Constitución de la Comisión Gestora de la AAB en Sevilla
20 Octubre 1981 Referéndum	de	aprobación	del	Estatuto	de	Auto-nomía
26-31 Octubre 1981 I Congreso Nacional de ANABAD en Sevilla y entrevista con su Presidente
Diciembre 1981 Promulgación del Estatuto de Autonomía como Ley Orgánica del Estado
Abril 1982 II Jornadas en Marbella y aprobación de los Esta-tutos de la AAB
Mayo-Julio 1982 Primeras elecciones autonómicas y primera Junta de Andalucía autonómica
Noviembre-Diciembre 1983
Ley de Bibliotecas e inicio de la Biblioteca de 
Andalucía, y la Escuela U. de Biblioteconomía y D. 
Nueva Junta Directiva de la AAB en Córdoba
Unos	meses	después,	en	abril	de	1982,	discutimos	acaloradamente	y	aprobamos	
en las II Jornadas, en Marbella, los Estatutos de la Asociación.
En mayo de ese año se celebran las primeras elecciones autonómicas, en junio se 
constituye el primer parlamento autónomo y en julio la primera Junta autonómica 
de Andalucía.
A	partir	de	ahí,	entre	octubre	de	1983	y	enero	de	1984	aparecen	los	pilares	fun-
damentales de la nueva estructura bibliotecaria:
El día 3 de noviembre del 83 se aprueba en el Parlamento Andaluz la Ley de 
Bibliotecas.






En ese mismo mes de noviembre, en 
las III Jornadas, en Córdoba, se elige la 
Junta Directiva de la Asociación en apli-
cación de los Estatutos ya aprobados.
Empieza en ese curso de 1983-84 su 
actividad la Escuela Universitaria de Bi-
blioteconomía y Documentación de Gra-
nada.
En Enero de 1984 se inicia el funcio-
namiento de la Biblioteca de Andalucía.
Son instituciones que están naciendo entonces y que en poco tiempo encontra-
rán, por fortuna, cada una de ellas a un gran profesional que las lleve a su período de 
madurez. Las personas que, con su equipo, son ya una referencia permanente para 
cada una de estas instituciones están en la mente de todos: Antonio Martín Oñate 
para	 la	Asocación	Andaluza	de	Bibliotecarios,	Juan	José	Fuentes	Romero	para	 la	
Biblioteca	de	Andalucía	y	Félix	de	Moya	Anegón	para	 la	Escuela,	 luego	Facultad	
Universitaria, de Biblioteconomía y Documentación.
Diapositiva 16 congreso ANABAD 2
En mi comunicación al congreso de ANABAD de 1981 terminaba yo mi interven-
ción con esta pregunta:
“Queridos	compañeros,	¿nos	ha	ido	tan	bien	en	el	pasado	a	las	bibliotecas	y	a	los	
bibliotecarios de España, que no merece la pena dar un margen de confianza apos-
tando con el corazón por el futuro que nos está naciendo entre las manos?”
No nos equivocamos. Creo sinceramente que los que apostamos con el corazón 
por el futuro no nos equivocamos.
Muchas	gracias.





cipio para presidir la comisión gestora encargada por la asamblea para elaborar el 
borrador de nuestro futuro estatuto y volver a convocar a todos los bibliotecarios 
andaluces	a	unas	segundas	Jornadas;	pero	las	circunstancias,	en	forma	de	sucesivos	
nombramientos	para	cargos	de	responsabilidad,	hicieron	imposible	su	continuidad	
y fui yo el encargado de ocupar (interinamente, suponíamos) su puesto al frente de 
aquella comisión y, posteriormente, una vez ratificado en asamblea nuestro estatuto, 











sorpresa, que fuese Andalucía la comunidad que más pronto y con más entusiasmo 
hubiese	arrancado	en	la	reivindicación	de	un	sistema	bibliotecario	acorde	con	nues-




– Un cuerpo asociativo de más de 500 miembros.
– Unos órganos de gobierno bien engrasados, con relevos puntuales y con res-
ponsabilidades perfectamente asumidas y ejercidas, con sometimientos perió-
dicos al análisis y supervisión de las asambleas.
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– Un Boletín de la AAB, de edición trimestral, con prestigio en el ámbito profesio-
nal español.
– Unas Jornadas Bibliotecarias bianuales e itinerantes con notable poder de con-
vocatoria.
– Una sección de publicaciones: monografías, actas, directorios, reglamentos...
– Cursos de formación permanente.
– Relaciones asociativas: FESABID, IFLA, EBLIDA, etc.




simos en aquellas Jornadas de Granada, Marbella, Córdoba y Cádiz (años 1981 a 
1985).	Se	han	realizado	incuestionables	conquistas,	tales	como	formación	profesio-
nal reglada y no reglada, creación de bibliotecas públicas y universitarias, dignifica-
ción y reconocimiento de la profesión por parte de la sociedad y de las instituciones. 
El ánimo reivindicativo de aquellos primeros momentos de los años 80 se tradujo 
en	entusiasmo,	en	camaradería	y	en	un	auténtico	espíritu	asociativo,	que	nos	llevó	
hasta	alcanzar	un	techo	de	más	de	500	socios	de	cuota	allá	por	1994.	Gracias	a	esto	
nuestra	Asociación	ha	gozado	del	 reconocimiento	de	 las	autoridades	del	 sector	 y	
del	prestigio	y	hasta	la	envidia	del	resto	de	las	asociaciones	profesionales	españolas,	
como podemos comprobar por esta celebración conjunta de nuestras propias Jorna-
das con las de FESABID y EBLIDA.
Evidentemente, todas las conquistas y realizaciones de la AAB a lo largo de esta 
trayectoria no es sólo la obra de Jerónimo, Antonio, Gregorio o Cristóbal, sino de las 
sucesivas	comisiones	directivas,	esos	equipos	humanos	que,	sacrificando	su	tiempo	y	
su	esfuerzo,	han	dado	relevos	para	mantener	encendida	aquella	antorcha	que	pren-
dimos en 1981 y conseguir de esta manera que la voz de los bibliotecarios andaluces 
no	haya	dejado	de	oirse	en	estos	nuestros	primeros	30	años	de	existencia.
Antonio Martín Oñate	(Texto	de	la	intervención	en	la	Mesa	Redonda	de	la	con-
memoración del XXX aniversario de la AAB, celebrada el 25 de mayo de 2011 en el 
contexto	de	las	XVI	Jornadas	Bibliotecarias	de	Andalucía)









equivalente	a	 su	historial	médico,	porque	 los	editoriales	del	Boletín	nos	 informan	
fielmente del rumbo que seguía el barco, en este caso nuestra Asociación: nuestras 
inquietudes, nuestros problemas, nuestras aspiraciones, nuestros logros y avances a 
lo	largo	de	estos	30	años	de	vida	profesional	asociativa	que	ahora	celebramos.






directamente aludido de algún que otro editorial (“El mito de Sísifo”, “Soñando con 








los que tengo más presentes...!
COMERCIAL GRUPO ANAYA, S.A.
ALGAIDA – ALIANZA EDITORIAL – ANAYA ELE
ANAYA INFANTIL/JUVENIL – ANAYA MULTIMEDIA
ANAYA TOURING CLUB – BARCANOVA – CÁTEDRA – ED. DEL PRADO
OBERON – PIRÁMIDE – SPES (HARRAP’S LAROUSSE – VOX)
TECNOS – XERAIS – ANAYA EDUCACIÓN – CLÉ
Fondos Distribuidos:
Gaesa — Rubiños 1860 — Editorial Fénix — Sociedad General Autores — J. Peñin
Red Comercial Grupo Anaya, S.A.
C/ Juan Ignacio Luca de Tena, 15
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“Vivir consiste en construir futuros recuerdos”
Ernesto Sabato




y para publicar en su Boletín.
Mentiría si os dijera, queridos amigos y asociados, que es la primera vez que me 
lo planteo desde que me lo encargaron, que es la primera vez que me siento y pienso 
cómo	estructurarlo,	qué	decir,	de	tanto	tiempo,	de	tantos	compañeros…
Supongo que un rápido análisis psicológico determinaría que es porque no quie-
ro contarlo. Y quizás tuviera razón, porque en realidad para mí es un sentimiento, 
profundo y vasto, el que guardo de mi paso por el piso de la Calle Granados y, más 
tarde, por el de la Calle Ollerías. Así lo siento y, seguramente, debido a mi carácter, 
me	cueste	exteriorizar	estos	sentimientos.
Ahora	parece	que	sí	surge.	Es	posible	que	sea	porque	justo	a	la	derecha	de	mi	
mesa de trabajo, a su misma altura y al alcance de la mano desde mi posición de 




mente esta hilera de libros, folletos, números de revistas, programas de cursos, de 
jornadas, etc. ha dejado de crecer, no por falta de ánimo recopilatorio ni de actividad, 
más bien como consecuencia de la era digital; tendría que abrir un estante virtual 
para seguir con mi colección). 







Y no es casualidad que las primeras cosas que aparecen en este segundo estante 
(rigor	bibliotecario	también	en	casa)	correspondan	a	la	Asociación.
Veamos	qué	hay.
“Dime y lo olvido, 
enséñame	y	lo	recuerdo,	
involúcrame y lo aprendo”
Benjamin Franklin
El “Directorio Bibliotecario de Andalucía” de 1991 es lo primero que encuentro. 
Mi	nombre	aparece	en	 los	créditos,	pero	realmente	no	contribuí	prácticamente	en	
nada.	Estaba	recién	llegado	a	la	Directiva	y	no	me	había	dado	tiempo	a	hacerme	con	
los temas, ni a involucrarme plenamente. Pero aprendí la primera lección en nuestra 
organización,	de	una	 larga	 lista,	de	 la	mano	de	Antonio	Martín	Oñate.	 ¡Qué	gran	
maestro! No era otra que la generosidad con el colaborador.
Esto	me	motivó	muchísimo,	he	hizo	que	para	el	“Directorio”	de	1995,	que	tengo	
colocado	al	 lado	del	 anterior,	me	 implicara	mucho	más,	 e	 incluso	preparara	una	
versión electrónica, una base de datos en disquete, olvidada en un rincón de casa, 
¡lo	que	me	ha	costado	encontrarla!,	y	que	ahora	con	los	equipos	que	tengo,	sin	dis-
quetera, me será difícil comprobar si funciona (nota personal: ¡tengo que buscar una 
disquetera e intentar probarla!)
Al	ojearlo,	el	impreso,	me	ha	gustado	ver	unas	páginas	manuscritas	en	su	interior	
con	notas	 sobre	 la	programación,	 estructura…	Y	 también	el	nombre	de	queridos	
compañeros de aquel momento de la Asociación: Pepa Balsells, Mª Antonia Olea, 
Paco	Herranz,	Paco	Arcas…	Y	de	otros	de	ahora	que	ya	no	están	donde	dice	el	Di-
rectorio,	y	de	otros	que	se	fueron	para	siempre…	¡Qué	pena!
No es que conociera a los 800 bibliotecarios que recogía el Directorio de ese año, 
pero	gracias	a	la	Asociación	tuve	la	oportunidad,	y	la	suerte,	de	conocer	a	muchos	
de	ellos	y	a	otros	que	no	estaban	en	él,	incluso	de	fuera	de	Andalucía.	Hoy	día	apre-
ciamos sobradamente que el benchmarking	es	una	herramienta	fundamental	para	
la mejora de cualquier organización, institución o servicio. Entonces no sabía de 
la	existencia	del	término,	pero	sí	era	consciente	de	lo	que	esos	contactos	que	pude	





E	 Internet	 llegó	 también	 a	 la	Asociación.	 Primero	 el	 correo	 electrónico,	 luego	
nuestra	primera	Web,	a	la	que	me	dediqué	con	ilusión	e	inexperiencia,	pero	que	me	







biar el mundo. Otra lección aprendida.
Ya	casi	no	me	acordaba	de	aquella	Web.	Era	muy	verde	(quizás	me	pasé	con	
el color de imagen corporativa) y sencilla, por “dentro” y por “fuera”, pero fue la 
primera (nota personal: guardar en algún sitio las versiones de los interfaces de las 
webs, blog, Facebook, twiter, tuenti, chat, sistemas de gestión, intranet, foros, wikis, 
gestores de grupos, gestores de proyectos, etc. porque luego se cambian y la memo-
ria se va debilitando y no hay quien se acuerde de cómo eran). (Otra nota personal: 





visitado desde las Islas Cook! 




“Sólo se inventa mediante el recuerdo”
Alphonse	Karr
Lo siguiente que me encuentro es la Memoria	que	elaboré	en	el	año	de	los	gran-
des	fastos,	1992,	con	motivo	de	la	conmemoración	del	décimo	aniversario	de	la	Aso-
ciación. No era la primera publicación que realizaba, pero sí la primera en solitario. 
Bueno,	no	del	todo.	Conté	con	la	orientación		de	Antonio	Martín	y	su	asesoramiento.	
En	uno	de	los	tres	ejemplares	que	conservo	me	he	encontrado	unas	fotocopias	de	
una ponencia publicada en el libro de actas de la “I Conferencia de Bibliotecarios y 
Documentalistas Españoles” (nota personal: no recuerdo la celebración de unas se-
gundas; tengo que buscarlas),	donde	en	su	bibliografía	hace	referencia	a	mi	trabajo.	
Con 26 años estas cosas te impresionan y animan. ¿No es cierto que publicamos con 
el	ánimo	de	que	nuestro	trabajo	sea	leído,	incluso	que	los	lectores	citen	que	lo	han	
hecho	y	que	esto	lo	consideramos	como	un	aval?
Luego entregamos ejemplares de esta Memoria en la Madraza de Granada, claro, 














nizadores de las Jornadas, bibliotecarios y bibliotecarias veteranos, algún político y 
representantes de otras asociaciones del país.
Contactos que me facilitaron conocer a compañeros con los que más tarde segui-
ría coincidiendo al movernos en el mismo ámbito, el de las bibliotecas universitarias: 
Carmen	Berzosa,	Juan	José	Fuentes,	Javier	González	Antón…
Ese	número	26	del	Boletín	me	ha	hecho	retroceder,	releer	actas	“amarillentas”,	
como las cartas de la canción, y buscar mis comienzos en nuestra organización. Y así 
reparo,	de	nuevo,	en	el	número	19,	donde	encuentro	la	fecha	que	me	incorporé	a	la	
Directiva: 17 de febrero de 1990. 
Ahora	avanzo	hasta	el	azul	número	70.	22	de	febrero	de	2003,	mi	despedida	de	




Aquel viaje de entonces en el Boletín, el buque insignia de la Asociación por 
aquellos	años,	me	permitió	aprender	mucho	por	las	lecturas	que	tenía	que	hacer:	de	
artículos antes de su publicación al tenerlos que revisar como miembro del Consejo 
Editorial, estudiar libros que nos llegaban para realizar una recesión en sus pági-
nas (por ejemplo en el número 36, de 1994, releo una que contiene conclusiones 
vigentes	aún	hoy	día,	 la	siguiente	frase	 lo	pone	de	manifiesto:	“la	biblioteca	debe	
prepararse para los tiempos de cambio en los que estamos y para los que se aveci-
nan”,	frase	que	podríamos	utilizar	también	en	la	actualidad)…,	hasta	publicar	algún	
artículo (ejemplo, en el número 34, muy tecnológico, ya totalmente desfasado). Una 
auténtica	lección	esta	experiencia	editorial.




que viví más intensamente fueron las de Málaga de 2002.
También	me	supuso	“saltar”	al	ámbito	nacional	al	facilitarme	la	participación	en	
las Jornadas Españolas de Documentación, que en 1994 aún incluían “Automati-
zada”	y	que	se	celebraron	en	Gijón;	donde	participé	por	primera	vez	en	un	comité	
científico. 
Por cierto, recuerdo una reunión de FESABID donde se planteó lo de quitar 
esta palabra, con el argumento de que ya toda la gestión de la documentación era 






automatizada, resultaba una obviedad. En puntuales ocasiones, sustituía a Antonio 
Martín en estos foros, que luego fueron constantes al ocuparme de la presidencia de 
la Asociación. 
Por	 ello,	 también	 participé	 en	 algunas	 reuniones	 y	 trabajos	muy	 interesantes,	
como por ejemplo en los de la Comisión de Apoyo y Seguimiento para la actualiza-
ción del informe LIB2, que tuvo como resultado la publicación “Estado actual de la 
aplicación de las nuevas tecnologías de la información en las bibliotecas y su impacto 
sobre el funcionamiento bibliotecario, puesta al día” de 1992, basado en una en-















de menos algunas como los borradores del proyecto de ley de bibliotecas de Anda-
lucía	(finalmente	publicada	como	Ley	16/2003),	promovido	por	mi	compañero	de	
mesa, Jerónimo Martínez, en los que me tocó participar como miembro del Consejo 
Andaluz de Bibliotecas, así como en los de la normativa que se desarrolló, lo que me 
permitió	también	el	contacto	con	políticos	del	área	de	cultura.	También,	de	la	do-
cumentación	del	Consejo	Asesor	del	Pacto	Andaluz	por	el	Libro,	en	el	que	participé	
desde sus inicios y mientras me mantuve en la presidencia, más contactos, en este 
caso con representantes del mundo editorial y librero, entre otros. O del grupo de 
Bibliotecas Universitarias (nota personal: espero que esto se conserve en el archivo 
de la Asociación).
Para terminar.










cación elaborada por Antonio Martín, “La Asociación Andaluza de Bibliotecarios 
a	 través	de	sus	documentos”,	ya	que	 relata	con	mucho	detalle,	así	 lo	puse	en	su	
presentación,	 todo	 lo	 acontecido	 en	 los	 20	 primeros	 años	 de	 su	 existencia	 (nota 
personal: habría que proponer a la actual Directiva que se haga otra publicación 
que recoja la trayectoria de los 30 años, ya que se cuenta con la del décimo y la del 
vigésimo aniversario).
Me	han	servido	de	mucho	estas	vivencias	para	aplicarlas	en	mi	labor	cotidiana	al	
frente de la Biblioteca de la Universidad de Málaga. Las Jornadas para la organiza-
ción de eventos, el Consejo Editorial para nuestras publicaciones, mi pertenencia a 
la	Directiva	y	a	los	comités	para	la	gestión	de	reuniones	y	de	grupos	de	mejora	y	de	




ganando de todo esto fui yo.
Sé	que	no	he	sido	muy	metódico	en	mi	exposición,	pero	es	que	los	recuerdos	y,	
especialmente,	los	sentimientos	tampoco	lo	son.	Y	ésta,	mi	intervención,	la	he	hecho	
desde donde ellos se alojan.
30º aniversario 
Acto festivo-afectivo





tierra.	 Ayudamos	 a	mantener	 unas	 redes	 que	 en	muchos	 casos	 son	 fundamento	
cultural	y	experimental	en	comunidades	de	todo	tipo.	Desde	el	pequeño	pueblo	de	
la sierra a las redes urbanas de nuestras ciudades, desde los campus de nuestras uni-
versidades	a	las	especializadas,	o	a	las	escolares	tan	olvidadas.		Hay	una	explosión	
de nuevos servicios. Un panorama lleno de vida, de cercanía y diversidad que es 











plicación social y asociativa de los primeros años de democracia, nos llevó a cues-
tionarnos y buscar nuevas fórmulas de ayuda a los bibliotecarios y de promoción 
de las bibliotecas. Es la finalidad y vocación de la Asociación. Por eso creemos en 
su actualidad y en los instrumentos que utiliza para esos dos fines. Un Boletín y una 
web,	expresiones	llenas	de	dinamicidad,	un	programa	de	formación	retomado	y	en	
los	últimos	años	más	asentado,	pero	sobre	todo	unos	Grupos	de	Trabajo	muy	útiles	y	
capaces, que nos aportan el contacto con la realidad y que nos ayudan a inventarla 
permanentemente	en	un	camino	hacia	un	nuevo	modelo. Especialmente en estos 
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tiempos de emergencia económica y social, donde las necesidades de información y 
de mediación profesional son tan importantes.
Como claves de actuación de este modelo proponemos:
1. Una Asociación abierta a nuestro tiempo, a nuestra sociedad
Hoy	más	 que	nunca	 es	 necesaria	 la	 “Oreja	 verde”	 de	 la	 que	hablaba	Gianni	
Rodari, que lea e interprete con frescura y cercanía nuestro entorno, nuestra práctica 
profesional. Necesitamos cada vez más frecuentemente acompañar e ir acompaña-
dos	de	otras	profesiones,	especialmente	del	ámbito	de	la	educación,	y	también	de	
otras	herramientas.	Sobre	todo,	para	ofrecer	respuestas	rápidas	y	ofrecernos	como	
interlocutores en los problemas de todos. 











para mí misma. 
Nos gustaría eso, una asociación con capacidad de respuesta y muy cercana a los 
problemas de nuestra sociedad. 
Se trata de perseverancia, el a pesar de todo.
2. Para ello, deberíamos aprovechar el concepto de educación permanente que 
nos legó el siglo XX, y poder así seguirle el pulso a nuestro acelerado tiempo. Por esto, 
debe ser una Asociación formadora
Volvemos otra vez con MAJA	BERNDTSON, con ideas de su libro Soñando el futuro: 




gentes, el bibliotecario no es el más culto y preparado, pero sí debería estar al mismo 
nivel que los clientes. Esto es un reto para nosotros. Deberíamos estar formándonos 
todo el tiempo, seguir lo que sucede en nuestra sociedad y en nuestro entorno, estar 
al tanto de las tendencias, etc.”
No	sólo	acciones	formativas	de	tipología	directiva.	La	experiencia	de	los	grupos	
de	trabajo,	donde	se	atiende	lo	experimental,	se	valora	lo	cooperativo,	lo	compartido,	










fortalece y la llena de vida, siempre se trata de responder juntos  a la gran pregunta
Y	yo	qué	puedo	hacer?
3. Una Asociación impulsora y renovadora de políticas de información coherentes 
para nuestras comunidades







do de borrador para la esperada y deseada Orden de Personal. Pero sobre todo la 
normalizada participación en órganos de consulta e interlocución como el Consejo 
Andaluz de Bibliotecas y Centros de Documentación o el Consejo Asesor del Obser-
vatorio Andaluz de la Lectura.
Entonces	para	concluir	este	momento,	a	dúo	como	habéis	sospechado,
– seamos perseverantes en nuestro compromiso,
–	preguntándonos	siempre	qué	podemos	hacer,
–	y	cojamos	los	problemas	desde	la	raíz,	que	no	nos	dé	miedo.
Porque Cuando se cogen las aceitunas con una sola mano, el aceite amarga.
Esto me lo dijo uno de Montalbán (Córdoba), compañero de trabajo en el Ayun-
tamiento de Camas.

